Desde PROCONCIL

Estimado/a amigo/a:

Se ha organizado un gran revuelo en la Iglesia y en la sociedad con las palabras del cardenal Pietro Parolín, secretario de Estado Vaticano, en relación a la aprobación democrática del matrimonio gay en Italia. En algunos medios, esto se ha presentado como un descrédito de las palabras de Francisco “No soy quien para juzgar a un gay” y de posibles aperturas a la acogida eclesial de divorciados y parejas del mismo sexo por parte del sínodo de la familia. Para quienes no conozcan el tema, enviamos algunos artículos de opinión.

<http://www.lanacion.com.ar/1796442-una-critica-de-parolin-al-matrimonio-gay-en-irlanda-genera-revuelo>
<http://internacional.elpais.com/internacional/2015/05/27/actualidad/1432717626_385293.html>
Como otras veces que se produce una amenaza de ruptura por posiciones eclesiales aparentemente enfrentadas, queremos aportar nuestro granito de arena, sin pretensiones de que este represente tampoco a toda la Iglesia.

LA APROBACIÓN DEL MATRIMONIO GAY EN IRLANDA, EL SÍNODO DE LA FAMILIA Y ALGUNOS DISCURSOS EN LA IGLESIA

En Irlanda, país de arraigada tradición católica y cristiana (católicos y evangélicos) se ha aprobado en referéndum el matrimonio gay.

Esto significa que más de la mitad de la población han creído procedente que se puedan legitimar civilmente las uniones de personas del mismo sexo, de una manera pública, con todos los derechos que ello conlleva, no sólo a nivel económico sino de reconocimiento y respeto por parte del resto de los ciudadanos. Es una decisión democrática y como ha dicho el Arzobispo de Dublín, "es una realidad que  está ahí". Y la mayoría de la población irlandesa ha decidido que la mejor manera de atenderles como ciudadanos es esa.

Por otro lado, hay amplios sectores de Iglesia, que, sin cuestionar la doctrina actual del matrimonio cristiano (que es el que se realiza entre un hombre y una mujer, fundamentada en el amor de los cónyuges y abierta a una procreación y cuidado responsable de los hijos) desearían que se acogiera  más en la comunidad cristiana a personas que, o bien no han podido mantener su matrimonio por diversas razones, viven juntas sin casarse, o bien viven en  parejas del mismo sexo. 

No es ningún cuestionamiento de la doctrina sobre el matrimonio, sino que tiene que ver con la acogida pastoral, el acompañamiento y el no juicio sobre las personas, del que hablaba el papa Francisco. Si crecen exponencialmente en la sociedad estas situaciones, a pesar de la intransigencia de la Iglesia católica y de otros grupos sociales y religiosos, significa que no por ser más intransigente y por excluir  a las personas de la comunidad de Jesús, esta realidad va a cambiar. Sencillamente, se van a alejar más de la Iglesia y se van a sentir más rechazados.

Algunos otros sectores pueden tener miedo y así lo expresan algunos- legítimamente- de que, tanto la apertura de la sociedad civil y el reconocimiento de situaciones que no son las contempladas por la doctrina cristiana, conduzca hacia un relativismo de que todo es igual de deseable desde el punto de vista de la tradición cristiana. Los hay que temen que este reconocimiento civil  de las parejas homosexuales o de apoyo a familias reconstituidas sea en detrimento de la familia tradicional a la que no se apoye lo bastante como bastión de la sociedad.

Desde aquí, buscando un diálogo en la Iglesia, que esté apoyado verdaderamente en las enseñanzas de Jesús, hacemos un llamado a la mesura. El tremendismo sólo lleva a situaciones de miedo. Esas situaciones son las que en diversos momentos de la Historia han dado lugar a rechazo y marginación de  colectivos, a tomar actitudes retrógradas y fundamentalistas, incluso a violencia de unas personas contra otras.

No podemos compartir las palabras de cardenal Parolín, de que este reconocimiento del matrimonio gay en Irlanda sea una "derrota para la Humanidad". Naturalmente, él está en todo su derecho a pensarlo y podemos entender su sufrimiento si lo vive de esa manera. Quizá por su papel de secretario de Estado, algunas personas puedan dudar de la oportunidad de su expresión que compromete a toda la Iglesia. Una derrota (o mejor dicho, una tragedia) para la Humanidad son las guerras, la situación de los refugiados en el mundo, la desigualdad que permite que millones de personas mueran de hambre, el dominio del mercado sobre las personas, los diversos abusos y explotación de menores, que se suiciden niños por el acoso de otros… (Y, así, una lista inmensa que muchos podrían hacer)

Tampoco podemos entender mucho ese temor a que el reconocimiento de las parejas gay y de su matrimonio civil, incida mucho en la protección a la familia en los diversos países. Lo que realmente está destrozando a las familias son las leyes del capitalismo financiero internacional. Ellas dejan a los jóvenes si acceso al trabajo y al estudio, conducen al abandono de muchas criaturas, estimulan los abortos, separan a las parejas que ya no tienen un trabajo localizado en un sitio, inducen a los jóvenes a no casarse, restan tiempo para la vida en comunidad, incluida la cristiana. Estimulan el consumo compulsivo por las propias necesidades del sistema, convirtiendo al Mercado en el único dios. Producen guerra, desplazados y hambrunas...

Entendemos que no procede magnificar las palabras de Parolín. El cardenal Parolín, secretario de Estado podría haber errado - ajuicio de algunos- en hacer afirmaciones que - aunque legítimas- muchos pueden percibir como muy desafortunadas y que pueden dañar a la Iglesia, sobre todo por su cargo. Pero no representa a toda la Iglesia, como tampoco la representa solo el Papa, ni tampoco ninguna persona o grupo. Y puede haber hecho gestiones diplomáticas muy importantes que ayuden mucho a la Iglesia en su conjunto. Por lo tanto, no hay por qué descalificar globalmente a nadie. Incluso, leyendo enteras sus declaraciones, las compartamos o no, lo único que resulta chocante es esta frase de la “derrota de la humanidad”.

También es entendible que el actual papa Francisco, diga "yo no soy quien para juzgar a un gay" y que cuando era arzobispo de Buenos Aires se manifestara en contra del matrimonio gay. Son dos niveles de expresión diferentes, el personal comunitario eclesial  y el social civil. Y quien habla, en este caso asume dos roles diferentes en dos espacios diferentes, e incluso en dos momentos de su vida. Importa y mucho su actitud actual, desde el punto de vista de la Misericordia y de que muchos y muchas puedan volver a sentirse comunidad de Jesús, en camino. Expresa el sentir de una gran parte de la comunidad católica. Y eso no puede quedar minimizado por las palabras del Secretario de Estado, (que expresan también el sentir de otra parte).

En cualquier caso, dentro del legítimo pluralismo que existe- y es positivo- en la Iglesia y en la Humanidad intentemos llegar a algunos puntos que nos ayuden a caminar juntos, dentro de nuestra diversidad. Más allá de diversas posiciones ideológicas sobre el matrimonio y la familia, están intereses que podemos compartir, tanto en la sociedad civil cuanto en la Iglesia.

Es importante que cualquier ciudadano, independientemente de su sexo, religión, estado civil, etc quede suficientemente protegido por el Estado y sea reconocido por sus conciudadanos como miembro de pleno derecho. Y son los ciudadanos de cada país y los legítimos gobiernos quienes decidirán cual es la forma que les parece más conveniente.

Es legítimo y conveniente que la Iglesia defina, dentro del mayor diálogo posible entre sus miembros, atendiendo a la tradición y también al  Evangelio, lo que actualmente considera familia cristiana. Esto no habría  de oponerse a que la Iglesia pueda acoger amorosamente en su seno y caminar acompañando a quienes no practican la doctrina actual de la Iglesia. Que en realidad no son solo los divorciados, las parejas que conviven sin casarse y los gays, sino el 100 % de los creyentes. ¿O es que hay alguien que se atreva a decir que él tiene más derecho a la comunión que otro, porque está libre de pecado?

Los ciudadanos que han decidido en Irlanda aceptar el matrimonio gay (que no es el matrimonio cristiano, sino el civil) pueden ser tan cristianos -y catolicos -como los que han votado en contra. Pueden ser tan profundamente humanos como los que no ven que esta haya sido una medida adecuada. Todos están en su derecho. Y han actuado en conciencia. Por supuesto, podemos argumentar en contra. Pero, cuidado: no todos los lobbys de los que hay que cuidarse son progresistas. La estrategia del miedo o de la demonización del adversario no es el camino del Evangelio. Ni el de la democracia. 

---------------

En positivo: Una iniciativa interesante de las periodistas del vaticano en pro de los derechos de las mujeres

<http://www.periodistadigital.com/religion/vaticano/2015/05/29/las-periodistas-del-vaticano-piden-a-la-iglesia-que-defienda-los-derechos-de-la-mujer-religion-iglesia.shtml>
Nos gustará escuchar diversas reflexiones sobre estos temas

Un abrazo fraterno

Emilia Robles y equipo de Proconcil

